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«Por ejemplo, la vulgar masa campesina, la plebe campesina (das gemeine Bauernvolk, 

der Bauernpöbel), que, como es sabido, no goza de las simpatías de los marxistas y que 

se halla en el más bajo nivel de cultura, será gobernada probablemente por el 

proletariado urbano y fabril». 

Esto significa que allí donde el campesino existe todavía en masa como propietario 

privado, donde incluso forma una mayoría más o menos considerable, como en todos 

los Estados occidentales del continente europeo, donde este campesino no ha 

desaparecido, reemplazado por jornaleros agrícolas, como en Inglaterra, ocurrirá lo 

siguiente: o se dedica a obstaculizar toda revolución obrera hasta hacerla fracasar, como 

ha ocurrido hasta ahora en Francia, o el proletariado (pues el campesino propietario de 

su tierra no pertenece al proletariado, y, si por su situación pertenece, no cree formar 

parte de él) tiene que adoptar como gobierno medidas encaminadas a mejorar 

inmediatamente la situación del campesino y que, por tanto, le ganen para la revolución; 

medidas que lleven ya en germen el tránsito de la propiedad privada sobre el suelo a la 

propiedad colectiva y que suavicen este tránsito, de modo que el campesino vaya a él 

impulsado por móviles económicos; pero no debe acorralar al campesino, proclamando, 

por ejemplo, la abolición del derecho de herencia o la anulación de su propiedad:esto 

último sólo es posible allí donde el arrendatario capitalista ha desplazado al campesino 

y el verdadero labrador es tan proletario, tan obrero asalariado como el obrero de la 

ciudad y donde, por tanto, tiene directamente, no indirectamente, los mismos intereses 

que éste; aún menos se debe fortalecer el régimen de propiedad parcelaria, agrandando 

las parcelas por la simple anexión de las grandes fincas a las tierras de los campesinos, 

como en la campaña revolucionaria de Bakunin. 
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«O, si enfocamos el problema desde el punto de vista nacional, nos imaginamos, por la 

misma razón, que para los alemanes, los eslavos seguirán hallándose, respecto a un 

proletariado alemán triunfante, en la misma sumisión servil en que éste se halla hoy 

respecto a su burguesía» (pág. 278). 

¡Qué estupidez de escolar! Una revolución social radical se halla sujeta a determinadas 

condiciones históricas de desarrollo económico; éstas son su premisa. Por tanto, sólo 

puede darse allí donde, con la producción capitalista, el proletariado industrial ocupe, 

por lo menos, una posición importante dentro de la masa del pueblo, y, para tener 

alguna probabilidad de triunfar, tiene que ser, por lo menos, capaz de hacer 

inmediatamente por los campesinos, mutatis mutandis, tanto como la burguesía 

francesa, en su revolución, hizo por los campesinos franceses de aquel entonces. 

¡Hermosa idea la de que la dominación de los obreros lleva consigo la esclavización del 

trabajo agrícola! Pero aquí es donde se revela el pensamiento íntimo del señor Bakunin. 

Decididamente, él no comprende nada de la revolución social; sólo conoce su 

fraseología política; para él, no existen las condiciones económicas de esta revolución. 

Como hasta aquí todas las formas económicas —desarrolladas o no— implicaban la 

esclavización del trabajador (sea obrero, campesino, etc.), cree que en todas ellas es 

igualmente posible la revolución radical. Más aún: pretende que la revolución social 

europea, basada en los fundamentos económicos de la producción capitalista, se lleve a 

efecto sobre el nivel de los pueblos rusos o eslavos dedicados a la agricultura y al 

pastoreo y no rebase este nivel, aunque comprende que la navegación marítima 

establece una diferencia entre hermanos, pero sólo la navegación marítima, por ser ésta 

una diferencia que todos los políticos conocen. La base de su revolución social es la 

voluntad y no las condiciones económicas. 

   

NOTAS 

[1] El guión de Marx del libro de Bakunin El Estado y la anarquía publicado en 1873 es una original obra 

crítica y polémica, en la que se conjuga la profunda crítica de las doctrinas anarquistas con el desarrollo, 

en oposición a ellas de importantes tesis del marxismo sobre el Estado, la inevitabilidad histórica de la 

dictadura del proletariado y la alianza de la clase obrera con el campesinado como condición 

indispensable para la victoria de la revolución socialista. Estas tesis vienen formuladas por Marx en varias 

adiciones del autor al manuscrito del guión. Una de ellas se inserta en el presente tomo.- 434 
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